
TESIS DE FILOSOFÍA DE LA HISTORIA 
por Walter Benjamin 

(1940) 
Traducción de Jesús Aguirre. Taurus, Madrid 1973. 

 
3 
 

El cronista que narra los acontecimientos sin distinguir entre los 
grandes y los pequeños, da cuenta de una verdad: que nada de lo 
que una vez haya acontecido ha de darse por perdido para la 
historia. Por cierto, que sólo a la humanidad redimida le cabe por 
completo en suerte su pasado. Lo cual quiere decir: sólo para la 
humanidad redimida se ha hecho su pasado citable en cada uno de 
sus momentos. Cada uno de los instantes vividos se convierte en 
una citation à l’ordre du jour, pero precisamente del día final. 
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Nuestra causa se hace más clara cada día  
y cada día es el pueblo más sabio. 

WILHELM DIETZGEN, La religión de la socialdemocracia. 
 

La teoría socialdemócrata, y todavía más su praxis, ha sido 
determinada por un concepto de progreso que no se atiene a la 
realidad, sino que tiene pretensiones dogmáticas. El progreso, tal y 
como se perfilaba en las cabezas de la socialdemocracia, fue un 
progreso en primer lugar de la humanidad misma (no sólo de sus 
destrezas y conocimientos). En segundo lugar era un progreso 
inconcluible (en correspondencia con la infinita perfectibilidad 
humana). Pasaba por ser, en tercer lugar, esencialmente incesante 
(recorriendo por su propia virtud una órbita recta o en forma 
espiral). Todos estos predicados son controvertibles y en cada uno 
de ellos podría iniciarse la crítica. Pero si ésta quiere ser rigurosa, 
deberá buscar por detrás de todos esos predicados y dirigirse a algo 
que les es común. La representación de un progreso del género 
humano en la historia es inseparable de la representación de la 
prosecución de ésta a lo largo de un tiempo homogéneo y vacío. La 
crítica a la representación de dicha prosecución deberá constituir la 
base de la crítica a tal representación del progreso. 
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La meta es el origen 
KARL KRAUS, Palabras en verso. 

 
La historia es objeto de una construcción cuyo lugar no está 
constituido por el tiempo homogéneo y vacío, sino por un tiempo 
pleno, «tiempo-ahora». Así la antigua Roma fue para Robespierre 
un pasado cargado de «tiempo-ahora», que él hacía saltar del 
continuum de la historia. La Revolución francesa se entendió a sí 
misma como una Roma que retorna. Citaba a la Roma antigua igual 
que la moda cita un ropaje del pasado. La moda husmea lo actual 
dondequiera que lo actual se mueva en la jungla de otrora. Es un 
salto de tigre al pasado. Sólo tiene lugar en una arena en la que 
manda la clase dominante. El mismo salto bajo el cielo despejado 
de la historia es el salto dialéctico, que así es como Marx entendió la 
revolución. 
 

A 
 
El historicismo se contenta con establecer un nexo causal de 
diversos momentos históricos. Pero ningún hecho es ya histórico 
por ser causa. Llegará a serlo póstumamente a través de datos que 
muy bien pueden estar separados de él por milenios. El historiador 
que parta de ello, dejará de desgranar la sucesión de datos como un 
rosario entre sus dedos. Captará la constelación en la que con otra 
anterior muy determinada ha entrado su propia época. Fundamenta 
así un concepto de presente como «tiempo-ahora» en el que se han 
metido esparciéndose astillas del mesiánico. 
 

B 
 
Seguro que los adivinos, que le preguntaban al tiempo lo que 
ocultaba en su regazo, no experimentaron que fuese homogéneo y 
vacío. Quien tenga esto presente, quizás llegue a comprender cómo 
se experimentaba el tiempo pasado en la conmemoración: a saber, 
conmemorándolo. Se sabe que a los judíos les estaba prohibido 
escrutar el futuro. En cambio la Torá y la plegaria les instruyen en la 
conmemoración. Esto desencantaba el futuro, al cual sucumben los 



que buscan información en los adivinos. Pero no por eso se 
convertía el futuro para los judíos en un tiempo homogéneo y 
vacío. Ya que cada segundo era en él la pequeña puerta por la que 
podía entrar el Mesías. 
 


